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Es para mí una gran satisfacción narrar esta historia épica de aventuras y fantasías nacidas desde lo más profundo de mis sueños, para todos los que tienen en su interior esa chispa, ese deseo de aventurarse en mundos fantásticos que puedan desbordar nuestra imaginación y cautivar nuestro sentir, ese elemento que nos mantiene jóvenes de corazón. 

“Donde la realidad termina, la verdadera vida inicia” 

Rolando Fernández Benavidez 

 

 

 

CAPITULO I 

 

LA FE 

 

Nuestra increíble historia inicia en el año de 1840, en el hermoso pueblo de los vientos del sur, lo que en la actualidad es Kansas, uno de los cincuenta territorios de los Estados Unidos de América, en un pequeño asentamiento de colonos inmigrantes provenientes de Europa, Alemania, Irlanda, Rusia, Suecia y algunos ingleses, un hermoso lugar donde la vista podía disfrutar de extensas plantaciones de girasoles y grandes parcelas de trigo, con un hermoso cielo azul lleno de nubes algodonadas.  

A pesar de la gran belleza natural del lugar, era una zona de grandes y complicadas situaciones, ya que continuamente había sangrientos enfrentamientos con los territorios de Luisiana y Misuri a consecuencia de las ideologías abolicionistas, ya que en esos territorios imperaba la trata de personas, mientras en el pequeño y recién poblado lugar, se había adoptado la doctrina contra el uso de esclavos, ellos pensaban que esas prácticas atentaban contra los principios éticos y morales. Pero no solo esos terribles problemas aquejaban ese bello lugar, ya que también sufrían ataques por parte de algunas tribus nativas asentadas a las cercanías, principalmente con los indios Kansa, Osage, Pawnee y Wichita. 

 

La única fuerza que tenían esos pobladores era la fe, la cual utilizaban como escudo protector, no había nada más importante que ello, pues tenían la esperanza de que las ideas abolicionistas se expandieran por todo el país y lograran poner fin al terrible esclavismo, el pequeño poblado educaba a sus hijos desde pequeños a una rigurosa orientación religiosa. 

 

En aquel entonces había un gran Reverendo que guiaba con sabiduría a su rebaño, era un hombre muy culto, había estudiado filosofía y teología en otros países, tenía en sus hombros toda la confianza de la iglesia Luterana de aquellas épocas, fue enviado para dirigir ese pequeño poblado de colonos, iluminarlos en la fe verdadera, ese admirable hombre tenía una bella esposa llamada Sharon, una cálida y bella mujer de tez blanca y cabello negro, seguramente de origen inglés, aun no tenían hijos, pero pensaban procrear una gran familia en ese hermoso lugar.  

 

Nuestro gran religioso se llamaba Thomas Peyton Wesley, aunque todas las personas lo conocían como el Reverendo Peyton, de todos los hombres en la iglesia Luterana de las congregaciones cercanas, él era el más convencido de su fe, no había nada más importante que sus creencias religiosas. 

El Reverendo Peyton era un hombre muy bonachón, varonil, fuerte, respetable y buen esposo, no había pecado que perseguir en su vida, adicional a sus celebraciones litúrgicas para guiar a su rebaño, él pasaba largas noches en vela, estudiando réplicas de unos antiguos manuscritos bíblicos escritos en hebreo primitivo, siguiendo las tradiciones de la iglesia Luterana, Peyton consideraba que el análisis minucioso de las antiguas escrituras podría indicarle el verdadero camino de la fe, ya que las traducciones al latín y el griego podrían haber dejado de lado algún detalle importante. 

 

La mayoría de las personas no tenían la educación adecuada para comprender la gran preparación y nivel intelectual del Reverendo Peyton, ya que él había obtenido el grado de Teólogo durante sus estudios en la Universidad de Erfurt, en Alemania, algunos meses antes de que fuera cerrada en 1816 de manera definitiva, después por mandatos de su iglesia Luterana viajó hasta América para evangelizar a todos los pueblos en la fe verdadera. 

 

Peyton era un ferviente seguidor de las ideas de Martín Lutero, por exhortar a que la iglesia cristiana regresara a las enseñanzas originales de la Biblia, impulsando con ello una gran reestructuración de las iglesias cristianas en esas nuevas y pequeñas congregaciones. 

 

Cierto día, después de que el pueblo había enfrentado un ataque de la tribu india Kansa, su esposa Sharon sufrió un desmayo, el médico le había dicho al preocupado conyugue que no era nada de qué preocuparse, simplemente había sido resultado de la gran impresión del momento. 

 

—¿Te sientes bien Sharon? —preguntó Peyton. 

 

—Estoy bien, solo fue la impresión del terrible momento, aun no me acostumbro a estos continuos enfrentamientos con las tribus indias —respondió Sharon. 

 

—No hay nada de qué preocuparse, solo fue un breve desmayo por el susto del momento —agregó el médico. 

—¡Hasta cuando se detendrán estas terribles masacres! —exclamó Sharon con una mirada de tristeza y un gran suspiro. 

 

—No teman, el señor proveerá de paz en este lugar muy pronto, solo debemos tener fe —dijo Peyton. 

 

—Como usted lo diga Reverendo, yo creo en sus palabras —expresó el médico, besando la mano del Reverendo y retirándose de su casa. 

 

—¿Sabes una cosa amor?, si no hubiera enfrentamientos con nuestros vecinos de Luisiana, Misuri y las tribus indias, este sería un hermoso lugar para criar a nuestros futuros hijos —dijo Sharon, mientras se podía ver una gran ilusión en sus hermosos ojos verdes. 

 

—No te sientas triste debes creer en el Señor, sus caminos son misteriosos, pero te aseguro que este lugar será como un paraíso en la tierra, llegará el día que no haya más matanzas y todos podamos vivir en paz —respondió Peyton. 

 

—¿Cuántos hijos te gustaría tener amor? —preguntó Sharon mientras abrazaba a su esposo. 

 

—Tendremos todos los que el Señor nos mande, ya verás que estableceremos una gran familia en este hermoso lugar —respondió Peyton. 

 

Después de ese terrible día, el Reverendo Peyton viajó durante unos días en compañía de su hermosa esposa Sharon, para asistir a una importante reunión con otros religiosos, que habían viajado desde otras ciudades durante meses, teniendo como tema central la impartición de las doctrinas Luteranas en América. 

 

—Que inicie la reunión —dijo un importante religioso. 

—Es sumamente importante apegarse a las doctrinas de la tardía ortodoxia, ya que consideramos que integran el espíritu de las ideas de Martín Lutero en su máxima expresión —agregó el religioso. 

 

—¿Pero por qué olvidarse de los primeros preceptos de la temprana ortodoxia?  

—dijo otro erudito. 

 

—Simplemente porque la escolástica Luterana se establece con mayor fuerza en ese periodo —respondió el religioso. 

 

—Yo considero que las enseñanzas en América deberían estar enfocadas en la alta ortodoxia —dijo Peyton. 

 

—¡No estamos de acuerdo con su postura Reverendo Peyton! —respondieron los eruditos. 

 

—¿Puedo saber por qué? —cuestionó Peyton en tono serio, con una mirada firme en sus ideales. 

 

—Usted afirma un modo de hacer teología más parecido al escolástico que al estilo kerigmático y homilético de Lutero —respondieron los religiosos. 

 

—Por otra parte, nos han llegado rumores, que usted está realizando sus propias interpretaciones de las antiguas escrituras hebreas, lo cual consideramos una falta de respeto a las traducciones que utiliza nuestra iglesia, realizadas desde hace siglos por el venerable Martín Lutero, sin duda alguna es una grave falta a las tradiciones de la iglesia Luterana —dijeron los religiosos. 

 

—¿Qué tiene que decir en su defensa? —preguntaron con insistencia. 

 

—¿En qué momento la reunión se convirtió en una querella? —preguntó un amigo del Reverendo Peyton a los eruditos. 

 

—No hay ningún litigio, simplemente hemos decidido prohibir esas actividades al Reverendo Thomas Peyton Wesley y para asegurar su noble obediencia, viendo que a usted le interesa mucho su conducta, queda asignado como suplente del Reverendo, en caso de que cometa alguna falta, por lo cual, desde este momento, deberá acompañarlo a esa congregación y mantenernos informados del cabal cumplimiento de su santa encomienda —ordenaron los religiosos. 

 

—Dicho esto, ahora podremos continuar con el objetivo de la reunión y sin interrupciones —dijo otro religioso. 

 

Después de algunas horas, la gran reunión había terminado, los religiosos habían tratado temas muy complejos referentes a los objetivos y el futuro de la iglesia Luterana en las nuevas colonias que se establecían en América. El Reverendo Peyton salió muy desanimado, ya que él consideraba que hacer sus propias traducciones de las antiguas escrituras hebreas, podría dar grandes aportes del conocimiento de la verdadera fe. De camino al hotel donde se había hospedado con su hermosa esposa Sharon, platicaba con su amigo y ahora ayudante por imposición, el Reverendo John Morgan. 

 

—Muchas gracias Reverendo John —dijo Peyton. 

 

—No fue nada, yo creo que no tiene nada de malo que hagas tus propias traducciones, no todos tenemos esa gran preparación académica de la cual tú gozas, sin embargo, considero que deberías tener cuidado con exponerlo con el grupo, escuché rumores que están sumamente atentos de tus actividades, lo mejor sería que las olvidaras por un tiempo y solo te enfocaras en las celebraciones y las tareas normales para guiar al rebaño —recomendó John. 

 

—Muchas gracias, siempre has sido un gran amigo —dijo Peyton. 

—Sabes que te aprecio y no me gustaría que te expulsaran de la iglesia Luterana, solo por tu deseo de conocer más referente a la fe, eres un gran hombre Thomas Peyton, nunca había conocido alguien tan limpio de pecados, incluso yo soy un poco más indigno de tu amistad —agregó el Reverendo John. 

 

—No te preocupes Reverendo, nadie es perfecto, todos hemos cometido alguna vez errores en nuestra vida, lo importante es enmendarlos y arrepentirse para no volver a cometer los mismos pecados —dijo Peyton mientras confortaba a su amigo. 

 

Ciertamente había algo más de fondo que el Reverendo Peyton Wesley no le dijo a su amigo, durante sus largas noches en vela, estudiando réplicas de las antiguas escrituras en su lengua hebrea original y gracias a otros conocidos de la Universidad de Erfurt, tenía en su poder réplicas de unos antiguos manuscritos Babilónicos, llamados “Enuma Elish” escritos en lengua acadia, los cuales llevaba años estudiando, debido a que existían similitudes increíbles en algunas narrativas con el génesis de la sagrada Biblia, lo cual habían fomentado su curiosidad, nadie conocía estos profundos secretos del recto Reverendo Thomas Peyton Wesley. 

 

—¿Cómo es el pueblo a dónde vamos? —preguntó el Reverendo John intrigado. 

 

—Es un lugar muy bello, el cielo es azul con hermosas nubes algodonadas, las personas son muy trabajadoras, hay cultivos de girasol y trigo, no usamos fuerza de esclavos y por lo cual tenemos muchos problemas con nuestros vecinos de Luisiana y Misuri, sin mencionar los ataques de las tribus indias que viven a los alrededores —Narró Peyton. 

—¡Cielos!, ¿por qué siguen viviendo en ese lugar tan hostil? —preguntó el Reverendo John. 

 

—No es un mal lugar, ten fe en el Señor, él nos proveerá de paz, ya lo verás —dijo Peyton. 

—Vamos a pasar por mi esposa Sharon al hotel y saldremos de inmediato para el lugar donde será tu nuevo hogar —agregó Peyton. 

 

—¡Que el Señor me socorra! —dijo el Reverendo John temeroso. 

 

 

Después de unos agotadores días a carreta, por fin se encontraban en aquel mágico lugar, cuando recién entraban al poblado, una horda de furiosos indios salían cabalgando a toda velocidad resultado de un sangriento enfrentamiento. 

 

Todo fue tan rápido que la bella Sharon no tuvo tiempo de ocultarse en el interior de la carreta, al parecer ella y su esposo ya lo veían como algo normal, en cambio el amigo John, se había escondido debajo de todas las maletas y se cubrió con todo lo que encontró a la mano. 

 

—¿Y el Reverendo John? —preguntó Peyton. 

 

—¡No logró verlo, tal vez se bajó del susto y corrió! —respondió Sharon. 

 

—Debemos regresar a buscarlo, ¡jia, jia, jia! —agregó Peyton preocupado a no ver a su amigo, en el interior de la carreta. 

 

—¡Aquí estoy! —gritó John desde el interior de la carreta, totalmente oculto y temblando de miedo, sin darse cuenta, había abierto por error uno de los equipajes, cuando alcanzaron a verlo tenía unos calcetines de Peyton en la cabeza y un vestido de Sharon. 

 

—No se espante Reverendo John, estos problemas son continuos, pero mi esposo nos exhorta a pedirle al Señor para que nos proporcione la fe necesaria, para seguir a delante con nuestras vidas todos los días —dijo la simpática Sharon. 

—No debes temer, solo ten fe en el Señor y veras que nada malo te sucede  

—agregó el Reverendo Peyton con una pequeña sonrisa, animando a su cobarde amigo. 

 

Pasaron algunos días después de la llegada del temeroso Reverendo John Morgan, el cual se había hospedado en la casa de su amigo Peyton, la señora Sharon lo atendía cordialmente, le habían asignado una confortable habitación en su hogareña casa, el Reverendo John pudo apreciar con sus propios ojos el gran esfuerzo que realizaba su amigo en esa congregación, no encontraba razón por la cual lo habían mandado a velar por la conducta del Reverendo Peyton. 

 

Una tranquila tarde durante el ocaso de sol, el Reverendo John Morgan se dirigía a un pequeño establecimiento para comprar los víveres de la semana, cuando escuchó que un joven corría a toda velocidad, parecía de origen africano, seguramente se trataba de un esclavo.  

 

Al ver las deplorables condiciones físicas del pobre muchacho, el Reverendo John sintió compasión y pensó en ayudarlo. 

 

—¡Muchacho, rápido ocúltate aquí! —gritó John, abriendo la tapa de un gran barril de arroz que estaba vacío. 

 

—¡Gracias señor! —dijo el joven ocultándose en el barril. 

 

A los pocos segundos unos tres hombres cabalgaban a toda velocidad, dos jinetes continuaron su camino en busca del joven, pero uno de ellos, se acercó al temeroso Reverendo John. 

 

—¿Disculpe no ha visto un joven esclavo huyendo? —preguntó el jinete con un revólver en mano. 

 

—No he visto a nadie que no sea de este pueblo —respondió John totalmente atemorizado. 

 

—¡Por un momento hubiera jurado verlo platicando con usted! —exclamó el jinete. 

 

—Le aseguro que no lo he visto, soy un Reverendo de la iglesia Luterana —dijo John temblando de miedo. 

 

—Vengo siguiéndolo desde Luisiana, estoy cansado y molesto, si me está mintiendo no dudaré en usar mi revólver, yo no creo en su fe, así que si sabe algo hable rápido —dijo el jinete amenazando al Reverendo John. 

 

—Bueno, ahora que recuerdo, me pareció ver a un muchacho corriendo en aquella dirección —respondió John. 

 

Cuando el terrible jinete se disponía a seguir su camino, el débil muchacho estornudó debido a la gran cantidad de polvo de arroz que había dentro del barril. 

 

—¡Me has mentido, el esclavo está dentro de ese barril, te costará la vida! —gritó el jinete furioso, mientras su corcel no dejaba de relinchar y moverse. 

 

El terrible jinete se disponía a terminar con la vida del atemorizado Reverendo John Morgan, cuando de pronto, de un balazo le tiraban el revólver de la mano, se trataba nada menos que del valiente Reverendo Peyton Wesley, con su increíble revólver bañado en plata pura. 

 

—¡Deja en paz al Reverendo John! —gritó Peyton. 

—Los dejaré tranquilos, pero deben entregarme al esclavo, es de mi propiedad  

—respondió el jinete, aun con la mano herida y sangrando por el impacto de bala. 

 

 

Instantes después regresaban los compañeros del desalmado jinete, armados y con toda la intención de iniciar una balacera, la situación era muy tensa, dos hombres armados contra el Reverendo Peyton, se respiraba un aire denso y todo se puso en gran silencio, afortunadamente había llegado el Sheriff en el momento oportuno. 

 

—¡Todos bajen sus armas! —gritó el Sheriff. 

 

—¡No queremos problemas solo dejen que nos llevemos al esclavo! —dijeron los jinetes. 

 

—¡Si eso fuera cierto no hubieran amenazado al Reverendo John! —exclamó Peyton. 

 

 

En ese momento el joven decidió salir del barril, se encontraba muy débil y en su espalda se podían apreciar unas terribles heridas de látigo, con grandes costras y sangre, parecía ser de origen africano, con una edad no mayor a 17 años, el Reverendo Peyton sintió gran compasión por ese desvalido ser humano. 

 

—Con todo el respeto que usted merece Sheriff, considero que estos hombres no se pueden llevar al muchacho, ya que cometieron dos delitos, en primera atentaron contra la vida del Reverendo John y en segunda aquí no aplican las leyes de Luisiana, por lo cual este joven es libre, siempre y cuando se encuentre dentro de nuestro territorio —explicó Peyton. 

 

  

—El Reverendo Peyton Wesley tiene la razón, márchense antes de que decida encarcelarlos —dijo el Sheriff mirando directo a los ojos de los jinetes. 

 

—Esto no se quedará así Reverendo Peyton, le aseguro que me las pagará, por ahora nos retiramos, pero pronto tendrá noticias mías —dijo el jinete. 

 

—¡Nadie se burla de Dexter Cooleman! —gritó el jinete, mientras salían del pueblo a toda prisa. 

—Muchas gracias Sheriff —dijo Peyton. 

 

—No se preocupe Reverendo no fue nada, espero que su amigo este bien  

—expreso el Sheriff. 

 

—Muchas gracias estoy bien —respondió el Reverendo John antes de caer desmayado del susto. 

 

—Será mejor que lo ayude a llevarlo hasta su casa —dijo el Sheriff. 

 

—Muchas gracias de nuevo Sheriff y tú muchacho si quieres también puedes venir, te daré comida y ropa limpia —expresó el Reverendo Peyton. 

 

Después de cargar por algunas cuadras al desfallecido Reverendo John, se encontraban en casa de Peyton, la señora Sharon dio comida y ropa al débil muchacho africano. Viendo que todo estaba en orden el Sheriff regresó a la comisaria del pequeño pueblo, habían llevado a descansar al agotado John Morgan hasta su alcoba. 

 

—¿Cómo te llamas muchacho? —preguntó Peyton con una sonrisa. 

 

—Me llamo Abu Jabari —respondió el muchacho, con lágrimas en los ojos. 

 

—¡No llores, ahora eres libre! —exclamó Peyton muy feliz de haber salvado al joven Abu. 

 

—¡No puedo evitarlo, el señor Dexter Cooleman mató a mi madre a latigazos!  

 

—¡Qué barbaridad, como pueden ser tan crueles! —gritó Sharon llorando. 

—Esperemos que algún día el amor del Señor toque los corazones de las personas de Luisiana y Misuri, para que pongan en libertad a toda esa pobre gente —dijo Peyton mirando hacia arriba, con una mirada llena de tristeza. 

 

—Pero cuéntame, ¿cómo fue que lograste huir de ellos? —preguntó Peyton intrigado. 

 

—El señor Dexter Cooleman tenía una fiesta familiar, mi madre estaba sirviendo bebidas a los invitados y en un descuido resbaló y todo el jugo de naranja ensució el fino vestido de una importante dama, el señor Dexter se molestó mucho, la llevó de los cabellos hasta afuera de la casa para azotarla, cuando yo corrí para poner mi espalda y recibir los latigazos, ella ya estaba muerta, debido a que la habían azotado entre los tres hombres que me perseguían. Haciendo uso de todas mis fuerzas corrí lo más que pude, al parecer ellos me dieron ventaja para cazarme como a un animal, pero nunca pensaron que llegaría a este pueblo —narró Abu mientras no dejaba de sollozar. 

 

—Ya estas entre amigos y eres libre —dijo la cordial Sharon. 

—Llegado el momento el Señor juzgará a los hombres por sus pecados y el desalmado Dexter deberá entregar cuentas —agregó el Reverendo Peyton. 

 

—Puedes quedarte en nuestro hogar, tendrás comida, ropa y un trabajo al servicio de la iglesia Luterana, necesitamos tu energía para continuar la construcción de nuestro santuario —dijo Peyton tomando el hombro del desdichado Abu. 

 

—Muchas gracias, solo necesito comida y un techo donde vivir —respondió Abu. 

 

—También te daremos una compensación económica, no es mucho, ya que depende de las aportaciones de la congregación, pero no eres un esclavo, tus servicios serán retribuidos, ahora eres un hombre libre —explicó Peyton sonriendo. 

Por la noche, el Reverendo John ya se había recuperado por completo del gran susto que le ocasionó el terrible enfrentamiento con los jinetes de Luisiana, eran como las 11:00 PM, se levantó para tomar un vaso de leche fresca, ya que no podía conciliar el sueño.  

Durante el nocturno trayecto de su alcoba con dirección a la cocina, se dio cuenta que el Reverendo Peyton estaba en la sala, aun despierto y leyendo unos antiguos escritos a la luz de las velas. 

 

—¿Aun despierto a estas horas amigo? —preguntó John intrigado. 

 

—No tengo sueño, estas réplicas son de unos antiguos escritos babilónicos y las encuentro sumamente interesantes, pero su traducción es muy compleja, ya que están en lengua acadia —respondió Peyton. 

 

—¿Has escuchado hablar de la narrativa “Enuma Elish”? —preguntó Peyton mirando directo a los ojos de John en la penumbra de la sala. 

 

—Nunca había escuchado nada de eso, recuerda que yo no tengo la asombrosa preparación de la que tú gozas, solo soy un Reverendo, nunca he estudiado filosofía ni teología en alguna Universidad —respondió John. 

 

—Desde que estaba en la Universidad de Erfurt comencé a estudiar estas replicas y encontré muchas similitudes con la narrativa de las sagradas escrituras bíblicas, sin embargo, llegué a descubrir la existencia de unas entidades espirituales semejantes a los ángeles, pero de una naturaleza no definida ni comprendida por los humanos —explicó Peyton sumamente emocionado por sus hallazgos. 

 

—Debes tener cuidado con tus lecturas, a mí me causan un poco de miedo, sin embargo, tú eres mi amigo, si consideras que esos antiguos textos no te exponen como un blasfemo, creeré en tu palabra, pero debes tener cuidado con el grupo de religiosos de la administración central, ya que ellos consideran que te estas desviando de la verdadera fe, solo para satisfacer tu apetito intelectual, lo cual a sus ojos, te expone como un hombre con el pecado de la soberbia y la vanidad  

—explicó John, preocupado por su amigo. 

 

—Debes creerme estos escritos no contradicen mi fe, pero hay algo muy secreto y complejo en esas narrativas, estoy muy cerca de encontrar respuesta a grandes misterios, que me revelarán algo muy importante, que cambiará nuestra manera de ver la fe, estoy completamente convencido, en cuanto logre descifrar estos complejos textos acadios, tú serás el primero en conocerlos —dijo Peyton, mientras los dos hombres se encontraban en la oscuridad de la noche y se podía sentir un silencio abrumador, lo cual tenía completamente atemorizado al Reverendo John. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO II 

 

LA SENTENCIA 

 

Después de dos meses, el joven Abu se había acostumbrado a la tranquila vida en el pueblo, era uno de los mejores trabajadores en la iglesia Luterana al servicio del Reverendo Peyton, por su parte John Morgan también lo consideraba como su amigo y la hermosa Sharon también comenzó a apreciar al desvalido muchacho. 

 

Gracias a la compasión del Reverendo John, ahora era un hombre libre, podía hacer cuanto deseaba, sin embargo, él no quería ir a otro lugar que no fuera la iglesia del Reverendo Peyton Wesley. 

 

Había llegado la estación vernal y las cosechas de aciago eran fecundas y provechosas, el Reverendo John Morgan daba gracias al Señor por tan fecunda temporada, todo parecía en orden, sin embargo, el odioso señor Dexter Cooleman no descansaría hasta vengarse de ellos. 

 

Una hermosa tarde durante el ocaso del sol, los tres diligentes hombres regresaban a casa, después de un arduo día en la construcción de la casa del Señor. 

 

—¿Eres feliz amigo Abu? —preguntó Peyton con una sonrisa. 

 

—¡Mucho, soy muy feliz!, todo se lo debo a ustedes —respondió el joven Abu. 
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